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I. INTRODUCCIÓN 

El Plan que se presenta se centra en la lectura como una de las 
destrezas básicas para el desarrollo personal y social del individuo, influyendo 
de esta manera en su continuo aprendizaje. No se debe olvidar, sin embargo, 
la estrecha relación que, en este sentido, existe entre lectura y escritura como 
procesos intelectuales complejos y complementarios, que posibilitan el 
desarrollo de las competencias necesarias para la adquisición de los 
aprendizajes. Lectura y escritura consideradas, por tanto, elementos prioritarios 
en la formación del alumnado y ejes inseparables y transversales a todas las 
áreas, transcendiendo, de este modo, su vinculación con el área de Lengua y 
convirtiéndose en asunto colectivo de todo el centro y de toda la comunidad 
educativa. 

Desde esta perspectiva que interrelaciona la lectura y la escritura como 
base prioritaria del proceso de enseñanza – aprendizaje, es desde donde debe 
interpretarse el Plan Lector propuesto en este documento. Por tanto, las 
reflexiones, los planteamientos y las actuaciones que en él se exponen sobre la 
competencia lectora y el hábito lector no han de ser entendidos como 
elementos aislados, desvinculados o descontextualizados de las prácticas 
educativas, sino que, por el contrario, deben ser interpretados como 
procedimientos y propuestas contextualizadas a los planteamientos didácticos 
y metodológicos del proceso de enseñanza – aprendizaje desarrollados en 
nuestra currícula. 
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II. JUSTIFICACIÓN 

La lectura es una de las principales formas de aprendizaje. Es un trabajo 
que hacemos siempre y para toda la vida. A través de la lectura uno se puede 
contactar con el mundo expandir sus pensamientos y crecer como persona. El 
contenido de la lectura enriquece la forma de pensar, nuestro vocabulario, el 
repertorio de experiencias e ideas, estimulan la creatividad y nos acerca a 
escenarios mucho más desconocidos. 

Debemos poner en claro el poco interés que nuestra sociedad está 
mostrando por la lectura. Ello lleva a graves problemas de comprensión lectora, 
que se agudizan conforme va pasando el tiempo. El hábito de la lectura debe 
ser uno de los principales objetivos de las instituciones educativas para poder 
generar mejores aprendizajes y metacognición en nuestros alumnos. 

Ante esta necesidad, una de las formas de generar estrategias, 
herramientas concretas que susciten a los alumnos mayor gusto por la lectura 
es desarrollar un plan lector que sea atractivo, dinámico y efectivo. Dicho 
proyecto buscará dar respuesta a esta carencia de manera entretenida dentro 
de las aulas de la institución educativa. 

En nuestra institución educativa San Juan Bautista de la Salle, se 
procura dar un acompañamiento académico, personal y espiritual a los 
alumnos durante toda su estadía en la institución, la idea es dar espacios de 
estudio, reflexión y comprensión de la propia vida y la sociedad para ser un 
miembro activo en ella. Como parte de este proceso la lectura es la bisagra que 
ayuda a llevar a cabo este objetivo. Por ello se ve por conveniente tener una 
estrategia efectiva para propiciar hábitos de lectura que favorezcan el 
aprendizaje. 
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III. DIAGNÓSTICO 

Siendo la lectura una necesidad en la sociedad actual, cabe preguntarse 
cuál es el grado de desarrollo de la competencia lectora en nuestra institución 
educativa, es decir, cuál es la situación en la que se encuentran los procesos 
de enseñanza y aprendizaje de la lectura, en nuestra institución educativa San 
Juan Bautista de la Salle. 

Consideramos la necesidad de potenciar el hábito de la lectura en los 
alumnos, ante la constatación de deficiencias de expresión oral y escrita que 
éstos presentan. Así mismo porque en el avance de estos meses nos hemos 
podido dar cuenta la falta de interés que tienen los alumnos por leer, debido a 
que no leen con frecuencia o si lo hacen no comprenden lo que leen; de 
acuerdo al análisis realizado casi la mayoría maneja sólo el nivel de 
comprensión literal pues responden sólo a preguntas que se encuentran en el 
texto de hay que consideramos que los alumnos adquirirán hábitos de lectura y 
que los currículos deberán incluir actividades que estimulen el interés y el 
hábito de la misma. De esta forma, el fomento de la lectura se considerará 
como un eje de mejora en nuestra institución educativa. 

Sin embargo, es necesario mejorar lo que se viene haciendo, por varias 
razones: 

 En ocasiones, no existe continuidad en la manera de trabajar la lectura 
entre un ciclo, curso, nivel. 

 Existen, en muchos casos, contradicciones entre el enfoque son el que se 
trabaja la lectura en un aula y con el que se trabaja en otra, contribuyendo, 
de esta forma, a resultados muy dispares. 

 En la práctica educativa se detectan, a menudo, enfoques que ya no 
resultan tan adecuados para la enseñanza de la lectura porque no son 
coherentes con aquello que se persigue y, por tanto, no conducen al 
desarrollo de las competencias clave que nos exigen los planteamientos a 
los que venimos haciendo referencia. 

 Los procesos innovadores de enseñanza – aprendizaje de la lectura no 
están, en líneas generales, institucionalizados, formando parte de los 
proyectos de centro, sino que, se llevan a cabo de manera fragmentada, al 
realizarse, en unos casos, como experiencia aislada y, en otros, únicamente 
por una parte del profesorado del centro. 
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Por todo ello, resulta imprescindible que, desde la escuela y desde la 
familia, contribuyamos decisivamente a una formación lectora básica tanto en 
una diversidad de géneros discursivos, tipos de texto y temáticas, como para 
una diversidad de funciones. 

Existe, pues, una distancia entre lo que hay y lo que debería haber en la 
práctica educativa para que nuestros niños y jóvenes desarrollen, en un grado 
adecuado y suficiente, al menos, aquellas competencias clave que tienen que 
ver con la lectura y la escritura , tal como nos lo demanda la sociedad actual y 
teniendo en cuenta las aportaciones que, al respecto y al día de hoy, nos 
proporciona la investigación educativa. 

En la actualidad el Ministerio de Educación bajo Resolución Ministerial 
Nº 0386-2006-ED da la aprobación de la directiva sobre Normas para la 
Organización y Aplicación del Plan Lector en las Instituciones Educativas de 
Educación Básica Regular. Ésta iniciativa surge debido a los resultados 
obtenidos en la prueba de Pisa (Programa para la Evaluación Internacional de 
Estudiantes) así como en otras evaluaciones aplicadas a diferentes 
instituciones educativas del Perú. 

A continuación presentamos algunos resultados que proporcionan 
estadísticas sobre educación en nuestro país: 

 El 74% de niños de primaria no comprende lo que lee. 

 El 68% de alumnos de secundaria tiene una mínima capacidad de 
deducción. 

 Los escolares reciben 25 horas de clase a la semana. 

 La Unesco en el 2001 aplicó la prueba Pisa a 43 países del mundo, entre 
ellos Perú: se supo que 79,6% de estudiantes peruanos, de primaria y de 
secundaria, no comprendían con eficacia lo que leían. 

 El 54% se encontraba por debajo del nivel 1 (de un total de 5) en la escala 
de comprensión de lectura, es decir "analfabetos funcionales", lo que 
significa que leen y escriben, pero no sacan ningún provecho. Entonces, el 
Perú ocupó el lugar 43. 

 El 2004 el Ministerio de Educación hizo otra gran evaluación del rendimiento 
de los escolares del país, tomando como muestra a 70.000 estudiantes de 
1.479 escuelas públicas y privadas de Lima y otros departamentos. 
Resultados:  

 74% de alumnos de primaria se encuentra en el nivel más bajo de 
comprensión de lectura: entienden los textos en forma literal, y es mínima 
su capacidad de inferencia o deducción. 

 En secundaria, el 68% de estudiantes no comprende con eficacia lo que lee. 
Y el 41% apenas puede resolver problemas matemáticos simples, con el 
uso de operaciones de suma, resta, multiplicación y división.  

Las evidencias nos hacen ver la relación entre el aprendizaje y la lectura 
comprensiva. Por ello nos podemos dar cuenta que para que nuestros alumnos 
mejoren en su aprendizaje meta–cognitivo es necesario potenciar nuestra 
competencia lectora. A través de este medio buscaremos alcanzar mejores 
logros educativos en el aprendizaje recibido en las diferentes áreas. Por ello es 
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necesario desarrollar la competencia lectora como eje transversal dentro del 
currículo. 

Se hace necesario, por tanto, poner en marcha, para toda la Comunidad 
Sanjuanista, un plan lector que oriente adecuadamente, al profesorado y a las 
familias , y contribuya, de manera suficiente, a mejorar la formación de los 
alumnos y de nuestra institución como lectores competentes que aprenden a 
través de la lectura. No se trata de un plan que obligue a poner en marcha 
grandes medidas o a hacer cosas extraordinarias, sino de un plan que anime y 
oriente mejor la acción formativa hacia la lectura y al aprendizaje, de manera 
que ésta goce de mayor coherencia y contribuya realmente a aquello que se 
persigue: lograr un buen desarrollo de la competencia lectora, el hábito lector 
del alumnado y mejorar su aprendizaje meta – cognitivo, teniendo en cuenta la 
perspectiva desde la que actualmente éstos son entendidos. 
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IV. MARCO CONCEPTUAL 

Tal como venimos exponiendo, el valor de la lectura, hoy, está 
determinado por las funciones principales que tiene atribuidas: leer para 
disfrutar y para informarnos, aprender, mejorar el conocimiento, etc. 

Es necesario, pues, formar lectores competentes, capaces de utilizar la 
lectura para desarrollar dichas funciones. Pero la formación de buenos lectores 
exige, ante todo, aclarar qué entendemos por leer y qué concepto de lector 
manejamos. 

Con frecuencia, se ha considerado que leer es descodificar lo que está 
escrito, dando por supuesto que, una vez que el lector puede leer todas las 
palabras de un texto, la comprensión está asegurada. 

En la actualidad, tanto las aportaciones hechas desde la perspectiva 
cognitiva como las efectuadas por las que se han dado en llamar ciencias del 
lenguaje (Psicolingüística, Sociolingüística, Lingüística del texto, Pragmática, 
Semiótica…) nos permiten tener una visión más compleja y rica acerca de la 
lectura del texto escrito. 

Leer se entiende hoy como un acto de comunicación, durante el cual 
dialogamos o interactuamos con el texto escrito para construir nuestro 
propio sentido del mismo. Así pues, leer es un proceso intelectual complejo 

durante el cual nos situamos como receptores activos de lo que el autor o 
autora ha querido comunicar. Somos receptores activos porque para 
comprender el mensaje del texto escrito necesitamos poner en marcha tareas 
mentales complejas, mucho más allá de la mera descodificación. 

Además, hay que tener en cuenta que el texto escrito no dice lo mismo 
para todos los lectores, sino que cada cual reinterpreta o reconstruye el sentido 
del texto; en primer lugar, desde su conocimiento, vivencias y experiencia, 
hasta tal punto de que ni siquiera un mismo texto dice lo mismo para un lector 
que lo lee en momentos diferentes. En segundo lugar, dependiendo del tipo de 
proceso lector que seamos capaces de poner en marcha, el texto escrito nos 
dirá más o menos; es decir, cuanto más pueda aportar el lector al texto, más 
rico será éste. 

En cuanto a la competencia lectora en el nivel primario, podemos 
manifestar lo siguiente: 
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“Es la habilidad para entender y usar las formas del lenguaje escrito 
requeridas por la sociedad y/o valiosas para el individuo. Los lectores jóvenes 
pueden construir significados a partir de muy diversos textos. Leen para 
aprender, para participar en las comunidades de lectores en la escuela y en la 
vida diaria y por disfrute”. 

Por otra parte, podemos decir que la Educación Secundaria, ha 
adoptado una concepción de la competencia lectora, que define de la siguiente 
manera:  

“La competencia lectora consiste en el desarrollo de un conjunto de 
estrategias, destrezas y conocimientos que contribuyen a la comprensión y al 
uso de textos escritos, así como a la reflexión personal a partir de ellos con el 
fin de alcanzar las metas propias, desarrollar el conocimiento y el potencial 
personal y participar en la sociedad”.  

Como puede verse, nos situamos ante una perspectiva compleja de la 
lectura, sobre cuyas implicaciones es necesario detenerse: 

 Las definiciones ante todo, nos hacen ver el potencial que encierra el 
desarrollo de la competencia lectora, ya que leer nos sirve para atender una 
diversidad de fines relacionados con el ámbito privado y público, académico 
y laboral, de participación activa en la sociedad, etc. 

 En segundo lugar, nos hacen caer en la cuenta de que la competencia 
lectora implica no sólo comprensión del texto escrito, sino también uso del 
mismo y reflexión sobre él, de manera que, realmente, leer sirva para los 
importantes fines reseñados. 

 En tercer lugar queda fijado que la competencia lectora exige que el lector o 
lectora desarrolle determinados conocimientos, estrategias y destrezas que 
le permitan comprender y usar los textos escritos, así como reflexionar 
sobre ellos. 

Así, pues, el desarrollo de la competencia lectora es un proceso que 
lleva asociado el de otras competencias, como son la comunicativa, la literaria 
y la semiología, las habilidades fundamentales que encierran éstas y la 
capacidad de poner en marcha y controlar las actividades, estrategias o 
procedimientos mentales, implicados en el proceso de la lectura, que van 
desde la activación de los conocimientos previos que el lector tiene en relación 
con lo que va a leer y la atribución de sentido teniendo en cuenta el 
conocimiento cultural que posee, hasta la integración de lo que lee en sus 
esquemas de conocimiento, la reestructuración de los mismos o la utilización 
de lo que lee en su vida, etc. La lectura es, pues, un proceso interactivo entre 
lector y texto que exige la implicación activa de aquél en su totalidad mediante 
la interacción de diversas habilidades. 

En este sentido, en el cuadro que figura a continuación se detallan las 
competencias, habilidades y estrategias mentales necesarias para el desarrollo 
de la competencia lectora: 
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LA COMPETENCIA LECTORA 

 

COMPETENCIAS HABILIDADES ESTRATEGIAS MENTALES 

Comunicativa 
 
 
 
 
Literaria 
 
 
 
 
Semiológica 
 

Textuales o Discursivas 
Estrategias de comprensión, 
coherencia, organización de la 
información, función del texto... 
 
Lingüístico- Gramaticales 

Código lingüístico en sus 
niveles fonológico, 
morfosintáctico, léxico-
semántico, etc. 
 
Sociolingüísticas o 
socioculturales 
Aspectos pragmáticos: 
contexto, intención, momento, 
punto de vista del autor/a...  

- Elaboración de objetivos de lectura.  
- Activación de conocimientos previos. 
- Anticipación de contenidos (elaboración de hipótesis). 
- Lectura interactiva (leer, releer, avanzar, retroceder...). 
- Construcción progresiva de significado (información general, datos...). 
- Verificación y reformulación de hipótesis. 
- Identificación y corrección de problemas, errores, etc. de lectura. 
- Recapitulación de lo leído (imagen global del texto). 
- Identificación de lo principal y lo accesorio. 
- Identificación de la estructura del texto. 
- Reflexión sobre la función predominante en el texto. 
- Evaluación de la comprensión. 
- Resumen o idea principal. 
- Relación de lo leído con otros temas o conocimientos. 
- Elaboración de esquemas para organizar la información. 
- Opinión y/o comentario, hablar y escribir del texto. 
- Utilización de lo leído para fines particulares, sociales, académicos, 
laborales. 
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Esta concepción de la comprensión lectora, que se distancia 
absolutamente de aquellas otras que no entienden la lectura como un acto 
interpretativo sino como una mera descodificación, tiene en cuenta, a la hora 
de enseñar a leer, tres variables fundamentales: lector, texto y contexto, cuya 
adecuada interrelación influye en la comprensión del texto.  

Así pues, el lector aporta todos sus conocimientos sobre el mundo y las 
acciones o estrategias que pone en marcha para entender el texto. El texto 
expresa lo que dice su autor, las intenciones de éste y la manera en que lo ha 
organizado. El contexto se refiere a las condiciones de lectura, tanto las que 
fija el propio lector con sus intereses e intenciones respecto del texto como las 
que se derivan del entorno; en el caso de la escuela, estas últimas condiciones 
las establece, normalmente, el profesor/a (lectura silenciosa o en voz alta, 
lectura individual o compartida, tiempo de lectura, etc.). 

La interrelación adecuada entre estas tres variables debe tenerse en 
cuenta al proponer la actividad de lectura en la escuela ya que, de lo contrario, 
se resentirá la comprensión del texto. De esta forma, un lector que se enfrenta 
a los contenidos de un texto cuya comprensión exige conocimientos demasiado 
alejados de los que tiene no podrá comprender bien; pero lo mismo pasa si, 
teniendo el lector conocimientos adecuados a los que demanda el texto, no 
sabe, sin embargo, poner en marcha las acciones o estrategias cognitivas, 
propias del proceso de lectura. Tampoco podrá comprender el texto en su 
totalidad si, teniendo el lector conocimientos adecuados y sabiendo utilizar las 
estrategias cognitivas correspondientes, la situación de lectura no es 
apropiada; es decir, es demasiado rápida, hay que hacerla en voz alta, etc. 

Recogiendo los aspectos más relevantes de lo que venimos exponiendo, 
podríamos resumir diciendo que un buen lector debe ser capaz de integrar la 
lectura en sus hábitos de vida. Desde este punto de vista, el fomento de la 

lectura no sólo requiere lectores competentes; se necesita, además, formar el 
hábito lector que, a su vez, implica integrar tanto la diversidad de géneros 
discursivos, tipos de texto y temáticas, como la diversidad de funciones entre 
los hábitos de vida. 
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V. FINALIDAD 

El Plan Lector que se presenta pretende contribuir, significativamente, en 
el desarrollo del hábito lector, la comprensión lectora y por ende mejorar el 
aprendizaje de nuestros alumnos. 

El Plan quiere orientar, alentar y dinamizar el trabajo que desarrollan los 
diferentes protagonistas de la acción educativa, especialmente el alumnado, el 
profesorado y las familias, de modo que todos caminen juntos en la misma 
dirección, contribuyan a los mismos fines y objetivos, y trabajen de manera 
coherente y cohesionada. 

 

VI. OBJETIVOS 

1. Potenciar el desarrollo del hábito lector y la mejora de la competencia 
lectora desde todas las áreas del currículo. 

2. Convertir las bibliotecas escolares en espacios para el desarrollo de la 
competencia lectora y el fomento del hábito lector de toda la comunidad 
educativa. 

3. Potenciar la actualización y formación del profesorado para que 
contribuyan, de manera relevante, al mejor desarrollo de la competencia 
lectora y del hábito lector del alumnado en la institución. 

4. Afianzar el aprendizaje permanente de los alumnos a través de la 
compresión lectora. 
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VII. EJES DE ACTUACIÓN 

Para hacer efectiva la consecución de los objetivos anteriormente 
expuestos, se proponen los siguientes ejes de actuación: 

 

A.- EL CURRÍCULO 

La lectura debe impregnar todo el currículo. Tradicionalmente se tiende a 
asociar la lectura con el área de Lengua, pero la formación de la competencia 
lectora y del hábito lector trasciende la misma y necesita pasar a ser un 
objetivo de referencia tanto del conjunto de las áreas como de todo el 
profesorado, de las familias y del contexto sociocultural de la institución 
educativa. Con la ampliación del horizonte de alcances, la lectura recuperará 
su valor dentro del proceso educativo y dentro de la planificación curricular del 
profesorado. 

De la misma manera, la enseñanza y aprendizaje de la lectura, como ya 
se ha comentado, no puede reducirse a una parte de las competencias, 
habilidades o estrategias en ella implicadas, con frecuencia a las que tienen 
que ver con la descodificación del texto escrito. Es necesario abordarlas todas, 
de manera integral, desde los primeros momentos de la educación del alumno 
e implementarlo dentro la Secuencia Didácticas y en los Planes de Clases. 

En ese sentido, la enseñanza y aprendizaje de la lectura deberán formar 
parte explícita del Proyecto Educativo del Centro, del Proyecto Curricular, de 
las Programaciones Didácticas de las distintas áreas, y de la práctica cotidiana 
en los procesos de enseñanza-aprendizaje para poder reconocer de manera 
explícita cómo se va avanzando la lecto-escritura.  

Objetivos: 

 Establecer, en el marco de la programación didáctica de cada una de las 
áreas, las estrategias metodológicas que se consideren adecuadas para 
el desarrollo de la competencia lectora y del hábito lector.  

 Implicar al conjunto de las áreas de Educación Primaria y Secundaria en 
la responsabilidad del desarrollo de la competencia lectora de todo el 
alumnado. 
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Actuaciones: 

 En todas las áreas se trabajará una lectura comprensiva de acuerdo al 
área y al avance del currículo. 

 Los responsables de la elaboración de trabajos de comprensión lectora 
mensual serán los profesores de área de acuerdo al rol establecido. 
Ellos elaborarán una actividad de comprensión lectora para toda la 
institución, así mismo harán llegar la hoja de respuestas. 

 En el nivel primario los responsables serán los profesores de acuerdo al 
ciclo en que se encuentren. 

 La evaluación de la lectura comprensiva se realizará durante la hora de 
tutoría, una vez por mes.  

 La revisión estará a cargo de los responsables del plan lector. 

B.- ENFOQUES DIDÁCTICOS Y ORGANIZACIÓN ESCOLAR 

En este campo siempre se debate acerca de los principales ámbitos de 
la metodología para la enseñanza de la lectura, a saber: con qué métodos se 
va ha enseñar a leer, la edad más adecuada para hacerlo y cómo saber que se 
practica una lectura competente. En la actualidad este discusión se ve 
enriquecida por la conceptualización de la lectura, sus fines, su papel dentro de 
la educación, los medios que se articulan para favorecerla y, en consecuencia 
con todo ello, de los planteamientos didácticos más adecuados y coherentes 
que se ponen en práctica para enseñarla.  

Se debe llevar a cabo una profunda revisión de las prácticas escolares 
para garantizar un aprendizaje relevante y significativo de las habilidades, 
estrategias y conocimientos encerrados en la competencia lectora, superando 
enfoques tradicionales, reduccionistas, mecanicistas o meramente normativos, 
que aportan poco sentido al aprendizaje de la lectura. 

Se necesita que estos enfoques didácticos sean conocidos y 
compartidos por el profesorado del centro y que haya intercambios de 
experiencias para tener uniformidad en nuestra acción educativa. Se requiere 
que éstos métodos estén inmersos en la organización escolar, garantizándose, 
de este modo, su continuidad a lo largo de la vida escolar del alumnado.  

No podemos perder de vista que esta actividad es un proceso y que por 
lo tanto su desarrollo gradual nos dará indicios de este largo camino que el 
alumno está recorriendo. El acompañamiento que se da dentro de todo el 
camino ayuda a ver cómo se implementa y qué impacto tiene la metodología 
utilizada. Por ello se hace necesario el acompañamiento de cada alumno. 
Debemos recordar que cada alumnos tiene caminado un trecho diverso en este 
aspecto, por ello el respeto y la apertura deben ser un factor vital dentro del 
aula de trabajo y en el acompañamiento ofrecido. 

En este mismo aspecto, para poder identificar los avances en la lectura, 
es indispensable tener indicadores que nos den a conocer cómo va el proceso 
de los alumnos para poder guiar y encaminar los problemas que aparezcan. La 
evaluación nos ayudará identificar algunos casos dónde se tendrá que prever 
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otras formas de acercamiento a la lectura. Llegaremos a estas conclusiones 
sólo con un proceso de seguimiento y análisis de cada alumno. 

Objetivos: 

 Impulsar la enseñanza de la lectura atendiendo a aquellos marcos 
conceptuales que garantizan su mejor aprendizaje. 

 Crear un clima lector de compromiso y estimulación en todo la institución 
educativa. 

 Favorecer la reflexión, selección y adopción de recursos y materiales 
para la puesta en marcha del Plan Lector. 

Actuaciones: 

 Los responsables de la ejecución del plan lector serán todos los 
profesores y tutores de aula. 

 El aula se organizará de manera que haya un responsable (alumno) que 
colabore en la distribución de libros. 

 El aula contará con seis o más títulos de obras de lectura que rotarán 
dependiendo del avance. 

 El tiempo de lectura obligatoria será de 20 minutos diarios después de la 
reflexión. 

 Cada profesor de área tendrá en cuenta actividades que favorezcan la 
comprensión lectora. 

 Se manejará una ficha de control personal donde el alumno anotará el 
título, el autor, la fecha de inicio y culminación de la obra. 

 La lectura se hará en silencio y con el acompañamiento de un profesor 
responsable. 

Estrategias para reforzar la comprensión lectora 

 Sociodrama 

 Dramatización 

 Forum 

 Debate 

 Producción de textos 

 Elaboración de sopa de letras 

 Crucigramas. 

 Elaboración de esquemas. 

 Cuestionarios, entre otros. 

De la evaluación 

 La evaluación será permanente durante todo el proceso de lectura. 

 Al término de la lectura se podrán aplicar cualquiera de las estrategias 
anteriormente señaladas o alguna otra si es que el tutor lo considera 
pertinente. 

 Cada profesor responsable deberá registrar el avance de la lectura, 
anecdotario así mismo el registro de los libros u obras que va leyendo. 
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Instrumentos 

 Ficha de observación. 

 Ficha de registro de avances. 

 Estadísticas. 

 Listas de cotejos, entre otros. 

C.- LAS BIBLIOTECAS 

Es necesario que para plantear formar lectores competentes debemos 
suministrar valioso y variado material escrito a nuestras bibliotecas, tanto para 
la biblioteca del colegio y las de aula. Porque saber leer implica, por un lado, el 
acercamiento a la diversidad de textos con el fin de conocer distintas funciones 
y estilos de lenguaje escrito, además la variedad de oferta ayuda a valorar la 
elección y la misma lectura. Y por otro, saber buscar, elegir y cotejar. La 
biblioteca, con unos objetivos claros y una buena organización, juega un papel 
muy importante en la consecución de la finalidad y objetivos del Plan Lector. 

Una buena implementación de la biblioteca del centro y el uso adecuado 
de ella no es tarea fácil, pues requiere una organización, una distribución 
espacial y temporal, y una concepción colectiva de la finalidad y sentido que su 
uso tiene. Las bibliotecas del colegio son un recurso idóneo para impulsar la 
comprensión, uso, reflexión y trabajo sobre distintos tipos de textos. La 
biblioteca puede desempeñar un importante papel en el desarrollo de este Plan 
Lector si su uso se organiza y planifica en el contexto de la finalidad y objetivos 
que el Plan persigue.  

Objetivos: 

 Apoyar la existencia de una amplia y adecuada biblioteca del colegio y 
del aula, lo que incluye la adquisición de libros y el mantenimiento de los 
ejemplares ya existentes. 

 Establecer relaciones entre la biblioteca del centro y la biblioteca de 
aula.  

Actuaciones: 

 Implementación de las bibliotecas de aula en coordinación con la 
dirección, profesores, tutores y padres de familia. 

 Selección de obras de acuerdo al nivel y grado de los alumnos. 

 Campaña de recolección y/o donación de textos a de libros. 

 Organización de los padres ,profesores y alumnos para el forrado, 
codificación y ubicación de los libros dentro del aula 


